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Pam conocer bien el mérito de la Constitución
Política de la Monarquía Española y nuevas ins-
tituciones , es indispensable fixar primeramente la
vista en nuestro antiguo estado. Antes la Nación es-
taba enteramente separada , desunida y dividida. Ca-
da Provincia tenia sus leyes- y fueros particulares
su gobierno y administración peculiar. Unos Ciu-
dadanos gozaban de derechos y ''privilegios que os-
tros «o conocían: unos' Sujetos á toda clase de ser-
vicios , otros exentos de ellos. No habia entre no-
sotros, una verdadera asociación política : parecía
haberse trabajado <le: intento á desunir la Naciónj
á debilitar sus fuerzas para conservar y consoli-
dar de este modo "la'prepotencia y arbitraria '(do-
minación • del • gobierno.1 - - ' '

Hasta'el' inocente y adorado Fernando 7.0 ¡, loa
Españoles liabiámos sido maridados por Reyes1, ó
por gentes que reyhahan en lugar de ellos , cuya
Voluntad era la regla soberana del Estado. 'Los que
estaban encargados de 3a felicidad de los pueblos,
se olvidaban de sus deberes por escuchar la veas
de la ambición , dé la Codicia , del orgullo y de
la feobervia. . iLas. gue¥ra«r Isucedian á las guerras.; los
abusos á les abusos , y las \exacioiies á -las' vex



,y 'cienes.. Los pueblos atropellados y " aílgidos p
sentaban y no eran oídos : se quejaban, y se les,
despreciaba: reclamaban, vigorosamente sus, derecho*,.
y eran¡ reprendidos , y castigados. La opresión y
la. injusticia, fse llev.aroii ^ s u término •. todo vino
á ser -'."venal.. El despotismo- nos habia humillado de
tal-maneja ,. que parecíamos haber, perdido ya to-
do sentiraiento^de nuestra propia .dignidad. Criados
á la, leche de la servidumbre dcsconocíám.o8r del to-
do, aquellos, dulces, nombres PATRIA ,. LIBERTAD.

Coa la Constitución todo ha# mudado. Ya no
subsisten los fueros y leves particulares de las Pro-
"vincias : para todas es uno mismo el gobierno y
yniCorme la administración. Los deberes y dere-
chos del Ciudadano Español son iguales en todas
partea. No hay mas distinción, de clases, ni perso-
nas privilegiadas. Todos están sujetos á 3a misma ley,
y Io<lo3 llevan igualrhentc Jas cargas del Estado. To-
ttos pertenecemos á una familia, y componemos u-
lía sola sociedad. ' La máquina , del Estado ro<la ya
sobre* exes propios para la buena y legítima di-
rección del molimiento político. Los Españoles cons-
tiiuidos impcifectísimaincnte en el antiguo régimen,
y-.reducidos, de alguuos siglos á esta parte á cnl-
t i \ a r , manufacturar, traficar y combatir en pro-
Techo y gloria de uno solo, formamos ya un ver-r
íjíijdero . cuerpo político.,- y- sotóos feaiipeule una
JÍaeípn ' libre , independiente y soberana. Este cam-
bio, feliz Je debemos á nuestra ¡sabia Con«ütucjon;
jpor ella el Estado se ha fixado sobre las bases de
tjna representación, nacional : se lian asegurado de
*m modo sólido, los derechos del Pueblo:. se han se-
.iKilado sus cjeberc3 , v se han pu-csto > los verdad'e-v
rus cimientos &\ edificio, de la$<¡ leyes, y á, la pros--
jpcrsdad general.



La Religión Católica Apostólica Romana,
'Cat ,verdadera , es y será perpetuamente la Religión.
júe Jos Españoles : la Nación la protege por leyes
sabias y justas , y prohibe el exercicio de cualquie-
ra otra. He aquí la primera piedra de la Consti-
tución. Nuestros legisladoíes sabían bien que no puede
subsistir una sociedad sin Religión , y sabían tam-
bién que la tolerancia religiosa no sirve sino pa-
ra introducir el indiferentismo , ó el ateísmo, sem-
brar la discordia y la oposición , y ocasionar fu-
nestas llagas al Estado.

La persona del Rey se declara sagrada é invio-
lable. Es una prerrogativa Conveniente á la digni-
dad de un Monarca. El Rey tiene todo el poder
necesario para hacer el bien ; pero queda en la
feliz impotencia de hacer el mal. No puede ausen-
tarse del Reyno, enagenar ni traspasar á otro en.
manera alguna su autoridad , ni ceder una parte
por pequeña que sea del territorio Español. No
puede hacer alianza ofensiva ni dar subsidios á 07
tra potencia, ni enagenar bienes nacionales» ni impo-
ner, ni exigir contribuciones ni prenderá nadie, 1Ú...EI
Rey no puede. Hace seis años esta palabra ' hu-
Liera hecho clamar á los Sátrapas que rodeaban
el Trono y gobernaban la Monarquía : blasfemia!
¡sacrilegio! Desdichado el' imprudente que'lo hubie-
ra producido en tiempo de podoy. El Rey no pue-
de. Así hablaron nuestros ilustres progenitores: así
hablamos y hablaremos libremente sus hijos después
de la Constitución. El Rey tiene sus límites, el pue-
blo sus derecho». ITe aquí el Jenguage propio de
mía Nación libre. Nuestros vecino? esos filósofos í-
lustrados que desprecian la España y todos los
pueblos de la Europa por su ignorancia , ocúpcií-
«e de la salud del Rey de Horca , ,de sus progré»
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' t¿sos y sus gracias en mengua y afrenta de la hu-
^*manidad , mientras nosotros saliendo gloriosamen-

te de la esclavitud, señalamos al Bey mismo sus
1 prerogativas , y nos ocupamos en asegurar y-con-
servar nuestros derechos. ( <S"e concluirá.')

Representación que ha dirigido á las Cortes el muy
Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Valencia,;

Señor: Los Valencianos, cómo sabe muy bien V. M.
enarbolaron el estandarte de la independencia an-
tes que pueblo alguno de la España oriental : propa-
garon su fuego sagrado á Jas provincias limítro-
fes de Murcia y Cataluña; y lanzadas de sus mu-
ros con escarmiento ignominioso las falanges enemi-
gan á despacho de la mas negra traycion , volar
ron- los primeros en socorro de la Capital de la
Monarquía , y de la inmortal Zaragoza , y hundié-
ronse baxo sus escombros venerables miles y miles de
valientes : partieron las glorias del Principado y los

"horrores de Tarragona , y alargaron su mano bien-
hechora mas de una vez á los exfordados adali-
des los Miuas, los Empecinados y otros. Si la j -

. "neptitud •, la cobardía ó la perfidia, malbaratando
sus generosos sacrificios parecieron mancillar sus
laureles en los - campoí- de Bclebue , de Uldecona,
de Sagunto y del Turia ,' no fue ciertanicnte cul-
pa suya. El ominoso despotismo , auxiliado de la
estupidez y de la alevosía parece habían sentado
íiqut su trono destructor. La -sangre de los leales
que nos habj.a rescatado sirvió para ensalzar á
los pérfidos que agotaron sus mañas para "ven-
«dern.os. El patriotismo mas puro , mas desintere-
sado , • nías sublime fue" perseguido á sangre y fue-
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go : cárceles , deportación , afrenta? y calumnias a- ¿Ht
troces; todo se empleó para sofocarle aunque en Af '
vano , hasta que un tirano dictador atraso á nues-
tros hogares la irresistible desolación y el exíer—
minio. Entonces se descorrió por fin oí velo fatal
que parecía un enigma al común de los buenos.
Los valencianos, Señor, á par de las proscripcio-
nes y fusíleos qne exercia desapiadadamente el <;-
nemigo con los patriotas , se vieron insultarlos por
hombre? fementidos f¡uc les • gobernaban durante la
insurrección , y ovó relaciones infames de aqué-
llos mismos que desde el solio de la soberanía
provisional , ó baxo de! dosel de la augusta ma-
gistratura v oíros cargos públicos , afectando una
le litad acendrada , -ñabian paraíuado los esfuerzo^
de los patriota-.

Señor, el representante de este fiel vecindario
ha hecho, á V. !\\. esta breve. reseña para autori-
zar las quejas en qne se vé. torrado á prorrumpir.
Valencia está dispuesta á qüanros sacrificios dicta-
re V.. M. á . desaparecer del mapa árttés' que so-̂
portar segunda vez la coyunda ' de :un feroz a-
venturero; pero ¿como podrá tolerar" el desacató
"de que sus riñamos verdugos anden mezclados -en-
tre los buenos , vivan .tranquilos en sus hogares,
disfruten las ventajas de una Constitución que de-
testan ahora, y que han "blasícn acío tantas 'veces,
que llegue en fin sií impudencia hasta el pnnro
cíe insultar por escrito" á loe 'españoles mas deeidi-
ílos? Señor, t\ Procurador Síndico., como Fiscal rn-
csrgado de entender en las purificaciones arrostra-
rá á cosía de .su vida, si menester fuere, los re-
sentimientos y venpnzf! de los infidentes nías osa- •
Jos; pero ía ley scío somete á SÍÍ jiiicio f:nal, íes
funcionarios subalternos que- continaaroa



ñanclo sus destinos durante la dominación enemiga
De aquí es que en su tribunal «e acomulan solici-.
tudes de hombres débiles y culpados en verdad;
pero por lo general desventurados, y algunos víc-
timas de las circunstancias que han sufrido tona la

• pesadumbre del yugo francés, y se •ven ahora con-
denados á una especie de excomunión políj-ica, de
duración indefinida que consume lentamente su mi-
serable existencia. Entre tanto los altamente cri-
minosos por la naturaleza de sus empleos, ó por
su notoria escandalosísima conducta, abroquelados
con la corteza de la ley se mofan de purilicandos
y purificadores, insultan con su hm> y profusiones
la estrechez universal que no llegó á SUÍ casas, y
anotan tal vez en el libro fatídico del espionage
los diclips y hechos de los patriólas para cebar su. •
rabia coa cllo«, si el enemigo reiterase otra inva-
sión ó correría.

El Síndico, Señor, no anhela atribuciones q;i«?
V;.M, ha reservado para otros, ni pretende acri-
minar Ja conducta de autoridad alguna: pero sí di-
rá francamente ,,á .V. M. que el espíritu público
recibe mortales heridas avista déla afrentosa,indul-
gencia' que se advierte en.un punto de tanto inte-
rés : que ha sido forzoso convertir los diarios de
esta Ciudad en un campo de acusaciones abiertas,
y arriesgadas tal vez á» la tranquilidad y decora
público para que se acordase alguna medida; que
Spesar ele ellas todavía está muy plagado de he-
diondos insectos este suelo, y que el público le a-
chacaria una omisión que no es suya. Sus clamo-
res, Señor, son justísimos. Todavía humea la san-
gre de los mártires ilustres de la libertad. Las \'m-
das é hijos de los Romeus, y otros bravos que su-
bieron, al patíbulo magnáuimo9 para no mancillar
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su lealtad inmaculada, se ven sumidos en la hor—
fandad y desolación; patriotas alentados", terror un
dia de las águilas imperiales, devoran contradiccio-
nes y afrentas en el pai-> mismo que redimieron!
¿Y podrá; mirarse sin* horror (fue guien como en
triunfo los menguados cuya vileza se eniiqueció
con los despojos de los buenos, ó dirigió quizás
la cuchilla, del anlómaui asesino de nuestros her-
manos para medrar? ¿.Y e;re pueblo que cuenta eri
su martirologio pclíri-o mil. ó mas víctimas inmo-
ladas durame la onres'mn enemiga, habrá de conti-
nuar alioirnfatv'o c:i MIS entrañas los espías, los pa- o*
i)iagiii).!o-, ios comen^les de los franceses, aquellos4"
que abiertamente, y no va por rocieos, brindaron á „ *
"nuestro exterminio, apocaron nuestras esperan/as, y
bendijeron á nuestros opresores? Pues Seuor, de-es-
ta colubie está infestada !;< ciudad y la provincia en-
tera. Eí grifo (!e sus conciencias Jes sugirió mar-
char con el enemigo; pero e«te les abandono en
fuerza de su? premunís y situación: guardaron por'
algunos días el meóguito, y ya parece que desafian,
á Jo« buenos.

Dígnese pues V. "VL dictar una providencia que
confunda su petulancia, que alege siquiera de núes-,
tra vista un empecí aculo tan abominable : Entonces
gozará esíc pueblo en santa paz los frutos de Ja Cons-
titución que .acibaran ahora ios cojivcnlíciífds de:,
los ma!va(Ío«, y el recelo de qne .vuelvan' ¿ ' en t ro-
nizarse un día con irreparable perjuicio dc 'nuct t ra
Ju^ta cansa. Tat es Sefioi-, el voio que eleva á V".
M. el representante del pueblo Valenciano á noivabre-
de- sus conciudadanos.

Dio» guarde á V. !\1, machos años para- hacer'
Ja _ felicidad de la nación — Valencia ¡(j dt.QctU"-

de x813,==Scñor.=Manuet'Bckran. de lis.. '
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.. Désete el 3-Je e,éte roes ,cn qjx? el Sr. Duque de Cía-

dad l{odrjgo, hah\mdo salido por. la mañana del Quar-
tel general de San Juan de I^uz, no volvió, sino que
envió á pedir tíos caballos y algunas ropas de su uso
quedándose aquella, noche en* Us-tariz , creímos próxi-
ma alguna función interesante, lo que nos ha tenido
eii expect^io-u t€>i$as estos días \ pero nada se ha sa-
ludo de !'<*.' luiea-,que sea digno de ocupar ,á nuestros
lecto.rps. iPjala que las. rjáginas de nuestro Periódico no
Vuelvan, .á mancharse c?on Ta narración de esos combates
mortíferos que repngjaan á la humanidad; y que res-
tituida la paz al ñauado , nos ocupemos solamente de
ía feikddís'd de Jps pueblos!

Por,difícil (fue parezca arreglar una paz sólida exis-
tiendo Bonaparte, parece también indubitable que se
trata de .ella. Con referencia á noticias de Francia se
dice quc-Bon^parte ha dicho en un mensage al Senado
quedes mc-neijter adspiÉir las proposiciones <jne presen-

' ten Jos'an'altes para, la paz. Con mpceto á Inglaterra se
asegura que Lord Castlrcagh estaba para salir con des-
tino al QuarteJ general de los aliados del Norte , auto-

. rizado con plenos poderes para entrar en negociaciones.
Á Pasajes llegó-días pasados un oficial español, que se
dixo ser hermano del Conde de Fernan-nuñez, y que
traía pliegos para el gobierno. Y á Madrid ha llegado
el Duque de San Carlos que vino hasta Yich escoltada
por franceses, y aseguran trae asuntos relativos á la paz.
Tenemos á la vista una carta de aquella Capital en que
se dice iba á reunirse, extraordinariamente, el Consejo
ile Estado al que asistirían el mismo Duque y clEtnba-
sador de Inglaterra. E&tamos tranquilos, añade, por
que nada se concluirá MU dar cuanta á las Cortes. ¿Cuan-
do han podido decir otro tanto los oprimidos Españoles?

EN LA" IMPRENTA DE XAYIER


